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I 

C~nsideracion.es previas 

Los tres postulados enunciados, a cuyo estudio dedicamos 
estas líneas, son correlativos e interdepend ien tés. Vienen 
s·eguido5 uno tras o,tro, y precisamente por el orden enuncia­
do. El siguiente, solo puede resultar del anterior. Sin inde­
pendenncia económica la libertad es muy restringida, y sin 
~mbas, la soberanía individual nq es otra cosa que una ilu­
sión . O sea, que teniendo independencia económica <'mpe

1
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zamos a ser libres, y siendo libres, podemos aspirar a 
ser soberanos interiormente, dueños de nosotros mismos., 

Individualmente considerado, el hombre puede hacer ex­
cepción a esta reglfl general, demos~rando estimar y justipre­
ciar estas tres cosas de modo distinto, y hasta inverso . Pero 
colectivamente, lo predominante y primario, es la n· cesidad 
económica, la reclamación del pan~ entendiendo por pan, lo 
que proporciona satisfacciones corporales. Las necesidades 
económicas, han de ser las primeras en ser satisfechas, si 
se quiere asentar un régimen de convivencia estable. El 
bienestar, lo aprecian y lo estiman todos, aunque carezcan de 
cultura y de autoformación de la personalidad. La libertad, 
es en cambio un sentimiento, que, siglos de educación y de 
he,rencia han apagado o intentado él.pagar en el hombre. La 
~oberanía individual, es una aspiración de índole superior, 



que precisa el cultivo previo 'de la personalidad. La soc1eda4. 
nueva, ·. la queremos construir con :hombres en · su estado 
actual de desarrollo mental y cultura, en su inconsciente fllli­
malidad, y por ello, . hemos de dar prelación a aquello que 
la tiene en interés del mayor número, y no a lo que puede 
tenerla en sentir o en concepto de cierto número de indivi-
dualidades, siempre reducido y exiguo. . _ : 

Somos colectiv'istas, transigimos con una organización fe­
deralist~, ,del ~iPC? del mµn~cipio libre o del, _,_de · · -!luestro~ 
sindicatos. Sacrificamos nuestra libertad por . la emancipa­
ción colectiva del -'.proletariado. ·y acatamos acuerdos colec­
tivos, haciendo dejación · de nuestra ·soberanía mdividual. 
Esto quiere decir, que no hablamos en individualistas, Il1 

para individualistas, para quienes dejan hundir el mundo 
por salvar uno cualquiera de _sus pruritos personales .. A~n­
que nos guste escalar cumbres, nos damos cuenta de que 
tenemos que vivir en el llano. Las posiciones intransigentes, 
en ·10 que respecta a · la libertad o a la· soberanía personal, 
solo pueden mantenerse en el aislamiento. 

Antes 1· de entrar' en materia, hemos de añadir también 
que tenemos en cuenta lo relativo de todo conocimiento~ Lo 
absoluto solo ·e·xiste ·en nuestra merite. N.o 'en la realidad. Lp 
sano, lo bello, lo perfecto, Io libre, ' son conceptos abso!Utos# 
de los que nosofros solo conqcemos porciones, para, juzgar 
de las cuales, tenemos necesidad de usar de la comparación 
con otras porciones menor.es, o. con conceptos opuestos. LO 
que mejor nos lo·s háce conocer ·e·s el contraste: con lo enfer­
mo, lo feo, lo imperfecto y lo esclavo. Al salir de una enfer­
medad, es cuándo tenemos noción' más clara de la salud, y 
cuando salimos de la cárcel, es cuando mejor apreciamos 
la restringida libertad de ia calle. Desconocemos el límite, 
porque ninguna de estas calidades lo tiene. Y como nuestra 
imaginación va 'siempre más lejos qtie la realidad, no nos 
é:ónsideramos, ni µos consideraremos nunca satisfechos, gra­
das a lo · cual, no nos saciaremos nunca, ni ·dejaremos· íde. 
reclamar un aumento de libertad. Perdemos la iltis1ón de 
una· cosa en cuanto la gozamos. Y por esta razón, no serkl 
deseable tampoco, ·que pudiéramos : tener toda la libertad 
qu~ imaginamos, y hasta la que pudiéramos imaginar, porque 
entonces · dejaría de ser la meta de progreso incesante que 
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es hoy para nosotros. Con la lib 
que con el saber. Que a medid . ertad, nos ocurre lo mismó. 
más cuenta de lo que nos falta a que se avanza, nos damos 
Por esto se ha dicho que el á y de .lo que desconocemos. 
conoce . m s sabio, es el que m.ás' des-

El intransigente con lo l . 
disfrutar de ello, c~mo no ll:e at~v~ est~ condenado a no 
esperara para hacerlo a gar a a umrse nunca el que 

f encontrar una · per ecta. El concepto es va . bl . mujer de belleza 
encontrando toda la ~ama na ·b~ de unos a otros individuos 
con cualquier cosa hasta ~os1 e, desde el que se content~ 
,' Siendo tan rela;ivo . va~i que no se satisface con nada. 

tiene de estas aspiracio~es y ~bl~.;l con~epto que el hombre 
e!1tre la libertad escrita :y' for~ul~;~enc1a ~norm~ que existe 
neo, y la libertad ta "bl d ia del hberaI1smo histó- . · ngi e e nuestro 
mt~nta~, precisar y concretar lo programa, hemos de 
asp1rac10nes, fijando la valoració que entendemos por estas 
n~estro punto de vista a . n de tales conceptos, desde 

. · narqmsta Co . 
e~tas circunstancias en las ue . . n mayor motivo en 
v1cción de poder hace l q es posible mantener la con-

r as carne de realidad. 
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. - · · · · , 1 h b compe i o . · ·'' . · : · · ncontramos ,a om re . 
·.· . ~or .. tpdar partes nos l ~rri erativb de las l~yes, a rea ll?:ar .. 
P.º~ . !a. necesidad o por e . ilades que no son de su a~rado 
lal>or~s y ª· d,e~plegar .act1~ na con su etismo y con s11 con-y. nue están, incluso, en p g de vest1º rnos de aloJ· arnos, · . + . · · d d de comer, ' · · · c}~,nqa. ' :Lª .neces1 a . . s ó muchas necesidades 1) .ª~-y de sat1sfac~r .. nuestras poca . 1 é ºmen social a transigir ' .. ; · · · " 11 n el actua r g1 ' 
pjpc1ones, nos eva e . s atin a.· cooperar más o m~mos 
con muchos de sus d,e_(~~t?. ;~\. ( .el obrero se presta a cola­
direct.~te a su male ic10. el:boración de los artículos de 
botar· en el fraude que eln la t c1'6n de edificios, lleva fl . ·d d 0 en a cons ruc . . 
primera neces1 a dulteración de artículos aliment1c1os, 
cabo su patrono· En la ª f d des y de atentados a la · n de en erme a , . 
que puede ser onge 1 b o consciente o inconsc1ente-
salud pública, c?labora e ºuer~a de sufrirlas, coopera a ~a 
mente . El propio obrero q 'dº s El médico comercia 
construcción de las cárceles Y presi 10 · Ita 'la cnfer-

. L ra con su cuerpo· y ocu . , 
con su profes16n. . a rame . a en sus brazos . El pohc1a 
medad que conta~1ará al que c~1g . de la represión y :de la 
se conv~erte en instrumento c1ege~ carcelero, en mec~nisI?o 
arbitrariedad de~ gobernante, ~ impuestas por la arb1trane­
insensible _que. :1ecuta las pne:a or o menor medida, coope­
dad de la 1ustlc1a. Todos, e Y n la misma incons-

d . d 1 y lo hacemos co . . 
ramos a pro uc1r o or, . T dos también nos JUSU-

. . 'd ncanallam1ento · o . L1 

1 c1enc1a o parec1 ° e . · el 
1
'mperat1vo ue as 1 'dad de vivir, con . 

ficamos con a necesi d . n la dependencia eco-. b. tes es ec1r, co 
circun,stanc1as am ien , . d d de sucumbir ante la amenaza 
nómica o sea con la ne~es1 .ª . 
del hambre o de las pnvac1'odnes. te estado de . cosas, en el 

Nosotros no hemos tra1 o es 

q-qe . nos vimos metiqos antes de tener discernimiento, pero 
eli' cambio, contribuimos a . sostenerlo y contraemos la res­
ponsabilidad de que perdure, si no hacemos cuanto podamos 
por suprimirlo. Sólo 'quedamos libres de culpa, si labora­
mos por cambiar este esta<Jo de cosas, en lugar de acomo­
darnos a él, haciendo dejación de nuestra dignidad y r.ucum­
biendo a la propia cobardía. De este atolladero, solo se sale 
con un régimen social que permita la independencia econó­
mica. Para nosotros, este régimen es el comunismo libertario. 

Independencia económica, es por lo tanto, la posibilidad 
de satisfacer las necesidades materiales sin la obliga -:: ión de 
obrar, a cambio, de modo distinto al que hos dicte nuest ra 
norma moral. Esta independencia, concretada en el indi­
viduo, es el término final, y la conquista cumbre de ·odas las 
luchas seculares por la ·independencia de los pueblos, las 
nacionalidades, las regiones o los municipios. 

· La independencia máxima, es la del individuo que puede 
vivir aislado y bastarse a sí mismo con .su trabajo. ~Jera ,esto 
solo puede lograrse hoy, en un clima tropical y exhubernnte 
y a costa de renunciar a las ventajas y comodidades del 
progreso . Teniendo necesidades adquiridas que dependen 
del e~tado actual de industrialismo, no podemos .renunciar a 
la vida en colectividad y a la organización colectiva ele la 
producción . Concretamos nuestras aspiraciones a las posi­
bilidades de la nación, y las reducimos en la medida que lo 
haga preciso la convivencia social. 

Porque la independencia económica, no solo precisa de 
condiciones de derecho natural que den a todos acceso al 
banquete de la vida, sino además de condiciones económicas 
que lo consientan". Un país. pobre, tiene que limitar forzo­
samente la independencia económica de sus habitantes . Un 
régime1! social que no produzca en cantidad suficiente ,. tiene 
que restringir también la independencia económica de s:us 
miembros. Cuando el agua es abundante en una comarca, las 
fuentes se ofrecen a todo el que quiere beber, d ::indo a caño 
libre. Pero cuando el agua es un tesoro por su escasez, las 
fuentes se cierran con llave y solo se ahre:-i para quiene~ cum­
plen determinadas obligaciones o llenan ciertos requisitos. 
Lo mismo se restringe la independencia concediendo privile­
gios a unos con mengua de otros, que no dando abasto a la 



ptociucdón . pr'ecisa . Pa.ra· tÓdo~ '. . o'. s~a~ . que _la. indepen'fienda. 
económica· precisa conquístar. o implantar' un nuevo ; dere­
ého; ' p~:i-C» además, '.garand.r la nece_saria . produc.~ión. . . ... 
· · Si un' país no produce m4s que' a cambio de · traba Jo, es 

rriehester . asegurar· este trabajo~ y· _organiza~lo de modo q~e· 
ptod~·z~a lo · precis~, pues no hay otro . c~mmo para garantir 
la independenciá económica de sus habitantes. En nuestra 
nad6ii; y en el grado de progreso mecánico e industrial que 
tenem.os hoy, de refinamiento de nuestros gustos, y de acre­
cimiento de nuestras necesidades '·(diversiones, espectácu­
los, cultura, confort, artículos de lujo o de adorno, deportes, 
etcétera), no se puede prescindir de la vida social, ni de l~ 
organización social, ni del trabajo común en el campo, m 
de la organización industrial, ni .de la estructura sindical f:le 
los servicios públicos. Las diferencias de producción y de 
abundancia de unas a otras regiones, dentro de nuestro país, 
exigen la · organi·zación de las comunicaciones y de los trans­
portes en un plan nacional encaminad<? a la distribución y 
con vistas a lograr condiciones parecidas de bienestar en 
todo el territorio. 

El industrialismo, impone una mayor disciplina de tra­
bajo, porque al mismo tiempo ofrece un grado mayor de 
satisfacciones (disminución del esfuerzo, útiles de trabajo, 
abundancia de artkulos, etc.), que en régimen de artesanis­
mo no alcamarían a todos, no podrían generalizarse. A los 
que vivimos hoy, no nos queda más remedio que reconocerlo 
como una realidad, contra la que nada puede nuestra volun­
tad. Gandhi, 

1

ha pretendido combatirlo volviendo a la rueca 
y al telar de mano, en un gesto de Tomanticismo estéril. 
Quienes sean psicológicamente ·refractarios al trabajo in­
dustrial, tienen como derivativo el trabajo en el campo, y 
otras muchas ocupaciones compatibles con el artesanismo . 

Pues bien, para asegurar la producción de lo nece5ario, 
en la medida suficiente, creemos preciso limitar en cierto 
modo la independencia imponiendo la obligación ele produ­
cir. Cuando un artículo de primera necesidad escasea, hay 
precisión de restringir y condicionar su distribución, impo­
niendo el racionamiento. Y lo lógico es hacer coincidentes 
ambos postulados, eximiendo del consumo de lo que escasea, 
a quien se niega a producir no obstante la escasez. Pero as1 

tí -

como el agua, si es abundante no se le nieia a nadie, tam'­
p~co s~ d<:be negar el artículo que abunde \(las frutas en­
c1ertas ~eg1ones por ejemplo). 

. . La mdep~ndencia económica se basa en lo preciso para 
vivir. El me1or modo de ~arantirla, no ies 1concediendo ¡l 

todos, el .derecho a consumir lo preciso, porque el tlerecho 
por s1 mismo es ~etra m:ierta; sino haciéndolo efectivo con 
u_na superproducción. Quien se niega a producir, lo necesa ­
no, ate~ta por lo tanto contra la independencia de lo ~ demás 
pues d1smmuye l~s J?osibilidades de independencia <le lo~ 
demás al consumir sm producir . 
. Toda a~tividad organizada, implica el sometimiento del 
1~terés p~rt1cul~r al interés común, luego desde el punto. de 
vista del mtrans1~ente, es preciso acatar una limitación expon­
tánea ~e soberama y de libertad. Pretender el todo 0 nada y 
encastillarse en él, es contrario a naturaleza que solo da 
partes d~ algo, valores relativos en una palab;a. Si decimos 
que la libertad de uno, termina allí donde .comienza la, de. 
otro, te.nem~s que aceptar también que la independencia¡ 
económica, t1e_ne límites iguales. Negándome yo a colaborar 
en la producción, aumento mi independencia en un señtido 
en .~1. _del derecho, pero la restrinjo en otro, en el de l~ 
pos1b1hdad de sostenerla, y restrinjo a la par la de los de á 
en aquello q~e dejo de cooperar a acrecerla. . m s, 

La máquma, _motivo de la gravísima crisis económica 
que padece la sociedad capitalista, es el factor más formida­
ble d~ progreso que conocemos. Ella redimirá al hombre del 
trabajo, .Y le permitirá comodidades y ventajas que sin eÜa 
solo hubieran podido ser disfrutad~s por un pequeño númer~ 
Y a costa de los demás. Ella obliga a revolucionar Ia socie­
dad ?urg~esa, Y ella ofrece la generalización del ocio, que 
h_a sido s~cmpre f~e:ite del pensamiento, aunque lo haya 
sido · también del v1c10. La acción de pensar inmoviliza al 
h_ombre, l_e ~parta de toda actividad, y a la inversa, Ia inacti­
vidad es mc1ta:it~ fisiológico del pensamiento . Tenemos por 
lo t.anto que asu:mlarnos la máquina, y el régimen de organi-
~ac1ón de trabajo que la máquina impone. · 

. P?r lo tanto, la consecución de la independencia econó­
mic~ impone ho)'.' por hoy, la aceptación por el individuo de 
un mterés colectivo por sobre su interés particular. 
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Ill 

Libertad 

H'.s la posibilidad de obrar por propio impulso, con el 
mínimum de limitaciones. No decimos sin limit~ciones, por­
que sería tanto como dar por supuesta la existencia de lo 
absoluto, y porque ello no es posible en la vida social. La 
libertad, se vé hoy restringida por las leyes, de las cuales, 
ninguna sirve para afirmarla, sino todas para limitarla y 
condicionarla. Por la voluntad o el capricho de las autorida­
des, por la mentalidad de la magistratura~ y por la arbitra..: 
riedad de los gobernantes. Las cárceles, representan la 
máxima ofensa a la libertad. Por consiguiente, en tanto la 
sociedad tenga precisión de autoridades, de magistratura, de 
leyes escritas y de cárceles, la libertad será poco más o me­
nos la que es hoy, definida como la «facultad de hacer lo 
que no está prohibido ». El liberalismo histórico y la de­
mocracia política, han estado siempre cantando himnos a 
la libertad y al mismo tiempo, aumentando la lista <le las 
prohibiciones. · 

La Libertad, es un sentimiento profundamente arrai~ado 
en ~l hombre,. pues no han podi.do destruirlo siglos de edu­
cación esclavrzante y de modelamiento servil. Este ~enti 
miento nos impele a obrar de acuerdo con nuestras inclina­
ciones, y a resistir las coacciones exteriores que tienden a 
desviarnos de la línea de conducta que interiormente· nos 
tra"Zamos. Tiene limitaciones naturales, como por ejemplo, 
por las pasiones, por los instintos o por las · ¡enfermedades. 
La restringimos espontáneamente, al aceptar un imperativo 
social, como base para la satisfacción de las necesidades 
primarias, y al reconocer que nuestra libe ··tad termina ·.allí 
donde comiema la de los otros. En estas limitaciones inevi-

8-

• tables, se han escudac,lo todos los déspotas para: justificarS¡e 
cuando suprimen la libertad por completo. Si para M ussolini, 
o Lenin, las limii::acrones · justifiean su supresión, para el 
individuo, tales restricciones deben ser un incentivo para 
defender lo poco que le quede, con uñas y dientes, <le las 
asechaU"Zas de todos los Poderes. 

Del mismo modo que consentimos en restringir nuestra 
libertad en aquel punto en que atentamos contra fa de los 

· demás, es lógico que la limitemos allí donde es contraria al 
interés social que reconocemos como preci3o. Si queremos 
beneficiarnos de las ventajas de la producción y de la dis­
tribución en común, es natural que "renunciemos a aquellas 
inclinaciones e impulsos perjudiciales a la convivencia social. 
Esta limitación, no ha de estar señalada por una ~anja, ni 
impuesta por un poder, sino que debe ser resultado del equi­
librio entre el interés general y los intereses particulares, 
para lo cual, deben estos poderse manifestar libremente. 
Esta armonía se logra en las Asambleas por la libre expo­
sición y confrontación de los criterios y pareceres individua­
les. Y 105 acuerdos de las Asambleas, en los que to :::'.os ¡: ueden 
tomar parte, modificables siempre por una Asamblea pos­
terior; deben ~er toda h legislación en Comunismo Libertario . 

Hemos dicho que la Libertad, ha de ser resultado de 
la independencia económica lograda, es decir de la posibili­
dad de satisfacer las necesidades primordiales, sin sucumbir 
ante el capricho o la voluntad ajena. Esta :es la primera 
garantía de libertad. Luego lo será el concepto que ele la 
libertad tengamos y después el esfuerzo que estemos dis­
puestos a poner en su conquista. Para la libertad, es una 
amena·za todo Poder que se constituya, toda prohibición. que 
se legisle, y todo privilegio que se otorgue. Puede serlo 
también, el peso muerto de la sumisión de los más, propicios 
a encadenarse por inercia, y a crear poderes ldirectores, 
porque el principal germen de autoridad, no es el ,1f án de 
mando, sino el instinto de sumisión. 

La Sociedad, no puede otorgar ninguna libertad al, indi­
viduo. Lo más que puede hacer, es no limitarsela. Lo que 
es tanto como decir que el individuo disfruta de libertad no 
en tanto la Sociedad se la otorga, sino en la medida ·que la 
sociedad se abstiene de disminuirla. 

-9 
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:- . Si el .anarquista reclia'Za la coacciÓn ... e~terior, y la i~p·o­
s1c1?n de l~s mayorías, no e~ po~' desertar del deber. de coope­
ración ?oc1al, m de. las obhgac10nes qu~ la colectivida4 im~ 
pone,: .smo .P.º~qu.,e s1en~o capa'Z. d~ obrar po~ _propio i11lJJuls~. 
en tal sentido, no precisa de nmguna coacción, a la sombra 
de la cual, germinan la arbitrariedad y el despotismo. 

• 
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IV 

Soberanía individual 

Es la posibilidad de ser dueño de uno mismo, de las 
propias acciones y voliciones. Es en suma, el resultado de 
la independencia económica conseguida al máximum en cali­
dad y en cantidad, y de la libertad consentida por la orga­
ni"Zación social. El hombre, precisa ser independiente y libre 
para sentirse soberano. 

Como aspiración de la conciencia individual, existe pu­
jante en los individuos de personalidad cultivada. Como .de 
las otras dos aspiraciones, solo podemos hablar de ellas por 
comparación, siendo muy variables también las dosis que 
a unos satisfacen y a otros no . 

Hablamos aquí de una tangible, hacedera, concreta y 
compatible con las circunstancias y condiciones propias del 
siglo en que vivimos. Es estas circunstancias, la soberanía 
individual, solo puede desarrollarse den~ro del círculo de 
la soberanía colectiva. La colectividad ha de ser dueña de sí 
misma, sin estar escamoteada, por charlatanes y por poli­
ticos, para que los individuos que la constituyan, puedan 
·conservar su margen de soberanía personal. Ya hemos di­
cho que la posición extrema e int'ransigente, lleva al aisla­
miento, como al amante demasiado exigente. Tenemos que 
volver a decir que hablamos en colectivistas, reconociendo 
la necesidad de la ayuda y del apoyo mutuo, y acatando un 
interés general sobre el particular. 

En un ensayo programático del Comunismo Libertario, 
que se publicó en la mayor parte de nuestra prensa, concreté 
así ; «La soberanía radica en la Asamblea, expresándose, por 
la voluntad de la mayoría». Ante la objección 'de a,lgún 
devoto de la soberanía individual, y reconociendo la nece-



sidad de salvaguardar ésta, no encontré otra fórmula que 
ésta : « La Soberanía colectiva, será la suma de, las sobera­
nías individuales armoni·zadas y puestas de acuerdo tn la 
Asamblea ». Y no veo otra solución, pues me iparece ver 
emboscado al enemigo del régimen nuevo, en ese reducto 
sagrado de la soberanía individual, desde el cual se podrían 
sabotear la independencia económica, y la libertad de los 
demás. En la Naturaleza, eso que llamamos leyes natura­
les, no son otra cosa que el resultado del equilibrio de las 
diversas fue r-zas que concurren en un punto. Y lo que las 
dá caracteres sólidos y estables, es que este equilibrio, po 
es conseguido con violencia ni con artificios, sino efecto es­
pontáneo de las fuerzas que pueden manifestarse libremente. 
Pues bien, esta imagen, me parece expresa fielmenté, lo 
que debe ocurrir en una sociedad racional. Las soberanías 
individuales, han de poder manifestarse libremente, contra­
pesársc y equilibrarse, concurriendo juntas a la Asamblea, 
y el equilibrio o acuerdo que entre ellas. se logre,-sólido, 
si es expontáneo y no forzado-, será la (expresión de la 
sotleranía colectiva. Solo esta soberanía así lograda, es la 
que debe predominar sobre la soberanía individual, y la 
que un anarquista acata sin menoscabo de su personalidad. 
Por representar esa voluntad general la suma de volunta­
des particulares, y ser esa soberanía suma de soberaníag 
individuales, es por lo que la reconocemos superior a la 
posición intransigente de un individuo. 

Un acuerdo colectivo que hemos contribuído a tomar, 
y en el que hemos expuesto libremente nuestro disentimiénto 
o nuestro asentimiento, no nos violenta como el caprichó 
o la arbitrariedad de un poder personal y despótico. Y t>i 
la rebeldía nos lleva a manifestarnos contra la imposición 
de la mayoría, la ra-zón, debe llevarnos como anarquistas, .e 
defender la economía o el interés general amenazada., Dista: 
esto mucho de la repugnancia instintiva que sentimos hacia . 
una ley o un reglamento para cuya redacción nadie: pog 
pidió parecer. 

Respetable es siempre la conducta del individuo que 
por disentimiento o por repugnancia espiritual se niega a 
acatar un acuerdo de mayorías . Sobre todo, porque se rá un 
caso raro, que no hará sistema, ni posiblemente desagradará 
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al a colectividad. No ocurriría lo mismo con el caso <le los 
saboteadores de la revolución. . . 

La soberanía individual no se menosca?a al trans1g¡1.r, 
aunque sea a contrapelo, con el fallo colectivo .. No cs. mas 
anarquista el intransigente por serlo, que el condes~end1ente, 
aunque ambos tengan las mis~as. razones y motivos para 
oponerse a la :voluntad mayontana. 

- 13 



V 

Hay remedios peores que la enfermedad que .e 

quiere evitar 

Son muchos los casos en que el remedio .. es peor cien 
veces que el mal a que se aplica. La Sociedad capitalista y 
el Estado, nos proporcionan ejemplos aleccionadores. Para 
evitar la indisciplina, social, se aumenta sin cesar el número 
de 1.as fuerzas represivas, se les dota de' todos los arma;mentos 
Y se promulgan leyes cada vez más represivas. Gracia,s a 
ello, se causa un da~o a todos, sin que la indisciplina .des .. 
aparezca lo más mímmo. Para combatir la delincuencia se 
hace pesar sobre todos los citidadanos una Justicia c~pa'Z 
~e condenar .~l inocente y de absolver al .culpable, se man­
tiene la verguenza de las cárceles y de los presidios sin que 
por ello, la delinceuncia decrezca. «Puesta la le;,- dice 
un refrán,-puesta la trampa ». 

La tubercu~osi~ n~ decrece porque se gasten millones 
en per~onal e mst1tuc1ones de lucha antituberculosa. Para 
combatirla se ~lega a vacun~r a todos los recién nacidos, ~in 
que se sepa s1 tal vacunación es eficaz o contraproducente 
a la larga, y 'no obstante haberse ocasionado con .ella una 
esc:ahechina de niños que escandalizó al mundo, aún hay 
qm~n pretende hacerla obligatoria. Para preservarnos de 
la viruela.' enf ~rmedad propia de pueblos sucios y miserables, 
cuyas epidemias respetaban a un cierto número de indivi­
d~os , y qu~ no. es ni más ni menos temible que el saram~ 
pion ~las. c1catnces que desfiguran el rostro, son evitables 
con hmp1~a del pus de las pustulas ), se nos incordia a 
to~os los cmdadanos, imponiéndonos la vacunación obliga­
toria cada 7 años. 

El miedo a un peligro, es más temible que el pe,igro 
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mismo, pues nos impide darnos cuenta e sus erda 
proporciones, y no nos deja c~lma par~ afrontarlo con s~re­
nidad. Tal ocurre con la delmcuuenc1a, con la vagancia Y 
otras lacras humanas. Existirán siempre, con remedios, como 
sin ellos. Están limitadas a un pequueño número de indivi­
duos . No hay miedo de q~e se generalicen. Están adem'.ás 
contrapesadas por las virtudes opuestas. Para un vago, hay 
un trabajador infatigable. Para un hombre capa'Z de c~m!­
placerse en el mal, otro con vocación par': sembrar el bi~n . 
La vagancia no es un peligro para la Soc1eda~ . E'.-s. ::amb10, 
es un peligro para la libertad y la sob.eran[a mdi~1d~aJ, ~I 
someter a todos a una fuuerte coacción para ehmmar p.l 
Tago. Se causa un mal general, sin prove~ho ninguno, 
porque el vago sigue siéndolo, y la producción no se au­
menta con imposiciones sino con buena volu~tad. 

Nada más inútil para perfeccionar la Sociedad, que l~s 
leyes. Ninguna ley, ha servido para hace: al hor:i~r~ x:ias 
diligente, ni más activo, ni ha creado nmguna i.mciativa, 
ni ' desarrollado ninguna innovación. La ley no nene otra 
misión que prohibir, aumentar el n.úm~ro. de árboles con 
fruta prohibida. Es víctima d~ un 1lus1~msmo el nombre, 
cuando cree mejorar algo haciendo gravitar .sobre todos e~ 
peso de una prohibición más. La ley no corrige al vago, 1111 
hace voluntarioso al que no lo es, pues tarde o tempranp 
el hombre se las ingenia para buscar la trampa. 

El anarquismo recha'Za toda coacción exterior, porque 
la cree atentatoria a la soberanía individual. Al que va de 
buen grado, no hay necesidad de mandarle .. El ~narquista , 
no es el que se escabulle de todo deber social, sino el qu e: 
rechaza toda imposición. El va expontáneamentc y por pro­
pio impulso donde debe ir. Repugna que nadie le trace 
el camino . 

La anarquía la vivirán los anarquista:., pero no pueden 
vivirla los que no lo son, los que no han compriend1do .ese 
elevado ideal ni han sentido siquiera la inquietud de tra­
zarse por sí ~ismos una norma moral. El Comu1.üsr:io J-,i­
bertario, quieren y pueden vivirlo los hombres sm ideolo­
gía, y sin convicciones anarquistas, puesto que se va .con­
cretando como aspiración colectiva, porque frac~sa~a la 
política y puestos en la precisión de buscar un sustitutivo al 
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.. :- r~girPeri,. . :c~pit;ali~ta,. se va convi.rtie~do por el iinper aüivo .. 
; .: d~l proceso histórico, · en el régimen: del pcirv.enir. : 

- ·~ ... 'No. me extraña la opo~ición de .los anarq'uistas den JJOr , 
ci'eri'.' Ellos deben estar siempre eri lá oposidón contra todos 
Iós' r'égimenes. . . . . 
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